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			I. EL ESPÍRITU SANTO Y TÚ

		
	
		
			1. El Espíritu, secreto de Dios y tuyo

			El Espíritu es el mayor don de Dios. Al darnos su Espíritu, Dios se nos da a Él mismo.

			Nunca debemos estar satisfechos con algo que no sea Dios.

			¿Pero quién es Él?

			
				El Inefable Dios

				El Espíritu Santo nos recuerda que Dios es misterio. El Hijo es «verdad» (en griego, alētheia: no oculto). Él es Dios que ya no se esconde, es Dios que se revela. El Espíritu, sin embargo, es Dios que sigue oculto. Es la insondable profundidad de Dios, que es inalcanzable e incomprensible. San Pablo asocia el Espíritu con la profundidad de Dios: «El Espíritu todo lo escudriña, incluso las profundidades de Dios» (1 Co 2, 10).

				El Espíritu es la fuerza que mueve a Dios a crear, a revelarse y a encarnarse. Es la fuerza para revelar (en él y a través de él el Hijo se hace hombre), pero él mismo no se revela. Es y permanece siendo el «interior» de Dios. Es quien da a la teología negativa su razón de existir (razón de ser). La negativa teología significa, rectamente, que todo lo que podemos decir de Dios es insuficiente, que no hay palabras que le convengan, que él es siempre mayor, y que, por tanto, la actitud humana adecuada ante Dios es la adoración en silencio.

				Dios es Palabra; por eso es adecuado hablar de Dios. Pero Dios es también Espíritu, y lo adecuado es estar en silencio ante él.

				Podemos comprender por qué los carmelitas tienen un especial amor al Espíritu Santo. Es él quien guía el desarrollo de la oración desde las meditaciones (eso es, pensar y hablar) a la oración contemplativa, la oración silenciosa. En la oración contemplativa, uno se queda mudo. Lo que Dios ha revelado de sí mismo a través de su Hijo (la Palabra) nos permite percibir algo de su misterio y nos lleva a este. Es el Espíritu Santo el que es misterio de Dios por excelencia. Hans Urs von Balthasar (1905-1988) se atreve a decir que el Espíritu Santo está más allá de la Palabra2. Si yo me encuentro en él, es natural que las palabras queden atrás. Él me da un conocimiento que es «demasiado elevado, no puedo alcanzarlo» (Sal 139, 6). Ante este misterio, lo apropiado es quedarse en silencio.

				Incluso su nombre indica que el Espíritu Santo es misterioso. El hebreo ruah, el griego pneuma, y el latín spiritus significan viento y aliento. A Jesús le gusta llamarlo viento: «El viento sopla donde quiere y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni adónde va» (Jn 3, 8). Uno no puede atrapar el viento ni controlarlo. Hay algo impredecible en él. Y quien se deja capturar por el Espíritu (viento) recibe algo de su misterio y su imprevisibilidad: «Así es todo el que ha nacido del Espíritu» (Ibid.).

				Incluso los otros dos grandes símbolos del Espíritu Santo señalan su misterioso carácter. Jesús habla de agua viva. «Si alguno tiene sed, venga a mí; y beba quien cree en mí. Como dice la Escritura, de sus entrañas brotarán ríos de agua viva. Se refirió con esto al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él» (Jn 7, 37-39). El agua viva es agua que salta, burbujea, agua que está en movimiento, que mana sin detenerse, y su cantidad o fuerza no se puede determinar.

				El Espíritu es también fuego. Desciende como fuego sobre los discípulos en Pentecostés. Es cierto que se puede apagar el fuego al principio (cf. 1 Ts 5, 19), pero si se deja crecer, se pierde todo control sobre él. Lo convierte todo en fuego.

				Así como no tenemos poder sobre el agua que brota o el fuego, tampoco tenemos poder sobre el Espíritu. No podemos describirlo o definirlo con precisión; no podemos reducirlo a un concepto o analizarlo. «Donde está el Espíritu del Señor hay libertad» (2 Co 3, 17). Nadie puede atrapar al Espíritu, pero quien lo desea puede ser capturado por él.

				Decimos que el Espíritu Santo es una Persona, la tercera Persona de la Santísima Trinidad. De ese modo se nos presenta como alguien más concreto. Pero no debemos dejarnos confundir. No es una persona como nosotros lo somos. Una persona humana existe normalmente en sí misma. El Espíritu Santo, sin embargo, es una persona que existe en otras dos. Un ser humano crece como persona en la medida en que se abre y se entrega a los demás. Pero el Espíritu Santo es apertura él mismo, don él mismo. Hay una gran diferencia entre el modo de ser una persona el Espíritu y el modo que lo es un ser humano; tanto la Escritura como la Iglesia han escogido intencionadamente símbolos impersonales para hablar del Espíritu Santo3.

				El Espíritu no es el que actúa; más bien es el acto mismo. Es a través de quien Dios se revela. No es fácil para nosotros imaginar a una persona que es acto. Pero eso es el Espíritu Santo. Cada vez que se revela el Espíritu Santo, algo sucede. Él es el evento.

				El Nuevo Testamento nunca pinta un retrato del Espíritu Santo. En ninguna parte puede leerse una descripción de él. No podemos mirar al Espíritu Santo del mismo modo en que miramos a Jesús. «Vosotros le conocéis», dice Jesús, «porque permanece a vuestro lado y está en vosotros» (Jn 14, 17). Conocer al Espíritu Santo es, ante todo, experimentar su acción, abrirse a su influjo, decir sí a sus impulsos y dejarle ser la fuente de todo lo que hacemos.

				Todo lo que tiene que ver con el Espíritu es misterioso. Él mismo es la oración en nuestro interior, pero una misteriosa oración que consiste en «gemidos que no se pueden expresar con palabras» y que solo Dios puede interpretar. Cuando el Espíritu mueve a una persona a hablar en lenguas, habla de secretos que nadie puede entender si la palabra no es interpretada por otros que están inspirados por el Espíritu (cf. 1 Co 14, 2-5).

			
			
				El Espíritu, el tesoro oculto en tu campo

				La meta de la Encarnación, la Cruz y la Resurrección es Pentecostés. Si Dios se ha hecho hombre, ha sufrido y ha muerto por nosotros y ha resucitado de la muerte, es para finalmente llenarnos del Espíritu Santo. Jesús habla de él con palabras claras como el cristal: «Fuego he venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que ya arda?» (Lc 12, 49).

				En otro manuscrito del evangelio de Lucas dice «Venga tu Santo Espíritu», en lugar de decir «Venga tu Reino» (Lc 11, 2). El reino de Dios está identificado con el Espíritu Santo. Cuando estamos llenos de él, Dios es verdaderamente Señor en nosotros.

				La teología de Occidente es criticada a veces por su «mono-Cristicismo». Parece que los teólogos se hayan dedicado casi exclusivamente a Cristo. Pero no podemos entender a Cristo, la Verdad, si no somos conducidos por el Espíritu de verdad, que nos lleva a toda la verdad (cf. Jn 16, 13). Quizá sea también esta la razón por la que la teología de Occidente es tan fría, seca y abstracta. La llama se ha perdido. Hemos necesitado la Renovación carismática para darnos cuenta de que la Iglesia no es solo la Iglesia de Cristo, sino también la Iglesia del Espíritu Santo.

				Hay tres Personas en Dios. No podemos omitir o prescindir de ninguna de ellas. Cada una de las tres Personas tiene su propia función y su propio rol. Perdemos algo esencial si nos limitamos a una o dos Personas.

				En el principio, «el Espíritu de Dios se cernía sobre la superficie de las aguas» (Gn 1, 2). Podríamos hablar de un Pentecostés cósmico, que preparó, y en cierto modo anticipó, el actual y definitivo Pentecostés. El Espíritu está presente desde el principio, y ve la creación e interviene en ella. «Sabemos», escribe san Pablo, «que la creación entera gime y sufre con dolores de parto» (Rm 8, 22). Comienza ya en el primer día de la creación, y su gemido es obra del Espíritu.

				El hombre está llamado a ser un consciente pneumatoforos (portador del Espíritu). Lo que es inconsciente en la creación se hace consciente en el hombre. Es su función interpretar el lenguaje de la creación, estar en armonía con él y articularlo, para convertirlo en una canción de alabanza que no solo Dios sino también los demás hombres pueden entender.

			
			
				Caminar en el Espíritu

				Ser un consciente pneumatoforos tiene consecuencias de largo alcance. El Espíritu no es una gema o una perla, que, por preciosa que sea, no transforma a una persona. Él es el Dador de Vida. Es dinámico y vitalizador. Es una brújula interior, que también nos da la capacidad y fuerza para navegar de acuerdo con esa brújula. Santo Tomás de Aquino (1225-1274) dice que es la nueva ley en persona4.

				La ética cristiana no es una colección de leyes y mandatos; es una Persona. Dios no nos ha dado una serie de normas que debemos seguir. Nos ha dado su propia ética. El mismo Espíritu que mueve y motiva a Dios en sus acciones está ahora en nosotros y nos impulsa a vivir del mismo modo que Dios. No podemos quejarnos de que Dios nos pida lo que él mismo no hace. Tenemos la misma ética que él, porque nos ha dado su Espíritu.

				La ley de Moisés consistió en muchos mandatos. Uno podría no ver el bosque por tantos árboles. La nueva ley es una, porque es una única Persona. En la nueva ley, solo hay un mandamiento: amor (cf. Mt 22, 37-40), y amor se identifica con el Espíritu Santo. Solo tenemos que estar llenos del Espíritu Santo. Todo lo demás surge por sí mismo. «En cuanto a vosotros, la unción que recibisteis de él permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe […]. Su unción os enseña acerca de todas las cosas, permaneced en él, del mismo modo que os enseñó» (1 Jn 2, 27). ¿Podría ser la vida más simple que eso? ¡El Espíritu te enseña! ¿Y qué te enseña? Solo esto: ¡Permanece en mí!

				Las normas humanas pueden tener fácilmente un efecto alienante. Se nos fuerza a actuar de un modo que nos es extraño. Las normas pueden convertirse en un superego, que se impone como un tirano y nos despersonaliza. La ética cristiana, por otra parte, nunca puede despersonalizar o conducir a una alienación, porque es en sí una Persona, una divina Persona, y también una Persona que está en completa armonía con nuestro ser. Pues somos creados a imagen de Dios. Esta Persona nos alcanza en lo más profundo de nuestro ser, donde somos más nosotros mismos. Hay una unidad y armonía entre el Espíritu y nuestro espíritu: «Pues el Espíritu mismo da testimonio junto con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios» (Rm 8, 16).

				Por eso la ética cristiana (el Espíritu) nos hace libres. Y de nuevo: «Donde está el Espíritu del Señor hay libertad» (2 Co 3, 17). Quien se deja conducir por el Espíritu puede hacer en todo momento lo que su corazón desea. Es cierto que está obedeciendo la voluntad de otro, la voluntad de Dios, pero esta voluntad se ha hecho una con su propio deseo. Ha recibido un nuevo corazón y un nuevo espíritu. «Os daré un corazón nuevo y pondré en vuestro interior un espíritu nuevo. Arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. Pondré mi espíritu en vuestro interior y haré que caminéis según mis preceptos, y guardaréis y cumpliréis mis normas» (Ez 36, 26-27).

				Nadie es tan libre como quien solo necesita satisfacer el más ardiente deseo de su corazón.

				Cuanto más vivimos de acuerdo con este poderoso anhelo, más intenso se vuelve. El Espíritu nunca cesa de gemir. Cuanto más calma nuestra sed, más sedientos nos hace. «En el cristianismo el deseo es santo»5. Esa es la consecuencia directa de la presencia del Espíritu en el hombre. Es una corriente de agua. «El Espíritu y la esposa dicen “¡Ven!” […] Y el que tenga sed, que venga» (Ap 22, 17). Cuando el Espíritu vive en nosotros, o nosotros en el Espíritu, es entonces cuando comenzamos a «ir».

				«Hay solo agua viva que habla dentro de mí, diciéndome: “Ven al Padre”»6.

				Esta agua es el mismo Espíritu Santo.

			
		
	
		
			2. El Espíritu de Amor

			El Espíritu Santo es amor. Él y el amor son idénticos.

			Hay un texto en el Nuevo Testamento que claramente expresa esa identidad. «Una esperanza que no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo que se nos ha dado» (Rm 5, 5). Darnos el Espíritu Santo y derramar amor en nuestros corazones son la misma cosa para Dios.

			Otros muchos claros pasajes apuntan en la misma dirección que este. Vivir en el Espíritu y vivir en amor son la misma cosa para san Pablo. «Porque la carne tiene deseos contrarios al Espíritu, y el Espíritu tiene deseos contrarios a la carne» (Ga 5, 17). Esta enemistad no es otra que la del egoísmo y el amor. «Porque ambos se oponen entre sí» (Ibid.).

			Hablamos de frutos del Espíritu (22). Pero el texto original griego dice «el fruto del Espíritu», en singular (ho de karpos tou pneumatos). El fruto del Espíritu es el amor. En este caso, el fruto no difiere del árbol. Después de «amor» se pueden poner dos puntos. Lo que sigue (gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, continencia) son características del amor o señales del amor.

			«E inclinando la cabeza, entregó el espíritu» (Jn 19, 30). Podemos asumir que san Juan no está pensando solo aquí en el último aliento de Jesús. En el mismo momento en que Jesús muere, entrega su Espíritu, que es el Espíritu Santo, al mundo. Llena el mundo con el Espíritu Santo, con amor. Cuando el soldado atraviesa con su lanza el costado de Jesús, brotan sangre y agua (cf. Jn 19, 34). El agua es un símbolo del Espíritu. Cuando el amor ha alcanzado su culmen en Jesús —«Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos»— (Jn 15,13), lo derrama lavando el mundo en oleadas.

			
				Koinonia - Comunión

				El Espíritu Santo es amor. Pero en la Primera carta de san Juan leemos que Dios es amor (ho theos agapē estin) (4, 8.16). ¿No hay otra palabra que agapē para expresar amor, una palabra que es más característica del Espíritu Santo? Sí, la palabra koinonia. San Pablo la usa dos veces en conexión con el Espíritu Santo. Cierra la Segunda carta a los Corintios con el saludo: «La gracia del Señor Jesucristo y el amor [agapē] de Dios y la comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros» (13, 13). La liturgia de la Misa comienza con este saludo. En la Carta a los filipenses, san Pablo escribe: «Por la comunión en el Espíritu y por las entrañas de misericordia, colmad mi gozo con vuestro mismo sentir, con vuestra misma caridad y concordia y con vuestros mismos anhelos» (Flp 2, 1-2).

				Es característico del Espíritu Santo crear koinonia, pues él mismo es koinonia. Se habla de koinos en las personas o cosas

				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

				
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

				
				
			
			
				«Vosotros sois cuerpo de Cristo»

				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				El amor llena el mundo

				
				
				
				
			
			
				El amor es una persona
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